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R E M E M B E R 
El día 18 de este mes se cumplió el pr i -
mer aniversario del fallecimiento de Don 
Antonio Calvo Plaza. 
Péñolas mejor cortadas que la mía dicen 
en este mismo número las merecidas ala-
banzas del que como artista fué músico 
excelente, como escritor supo colocar sus 
obras entre las de primera fila de los pre-
claros antequeranos de su época y como 
hombre fué un espíritu abierto á las efu-
siones de la amistad y á todo sentimiento 
noble y generoso. Solo es mi intento ren-
dirle un postumo tributo de gratitud p i -
diendo algún homenaje en su memoria. 
Si no fuera jactanciosa por parte de este 
periódico la comparación, me atrevería á 
decir que así como del borde del sepulcro 
de Fígaro, crítico sin par de su tiempo, 
brotó radiante el estro de Zorrilla, portento 
lineo no igualado todavía, así también 
junto á la tumba de Calvo, como escon-
dida y modesta florecilla, nació PATRIA 
CHICA. 
Un mes antes de la muerte del llorado 
Poeta, el editor y director de esta Revista, 
^ se honraba con su amistad, acudió á 
e' en demanda de consejo para sus pro-
n t o s de crear un periódico que apar tán-
dose radicalmente de las asperezas de la 
Política menuda abriera campo espacioso 
Hibre al desarrollo de las aficiones litera-
rias antequeranas; palabras alentadoras 
fueron las que de labios del maestro oyó 
nuestro director, y envueltas en ellas tam-
bién recibía de su experiencia saludables 
lecciones que hubieron de servirle, andan-
do el tiempo, para ayudarle á soportar las 
crudezas de la realidad. 
El 10 de Marzo siguiente salió á luz el 
primer número de PATRIA CHICA. La In -
trusa implacable no consintió que al frente 
de sus páginas figuraran unas columnas 
de prosa del maestro, de aquella prosa su-
ya fluida y atrayente, suavemente cáustica 
y siempre profunda bajo su aparente frivo-
lidad. Ni él pudo cumplir su oferta, ni PA-
TRIA CHICA pudo honrarse con tan valiosa 
pluma, que acaso le hubiera servido de 
escudo protector y acaso también le hu-
biera desembarazado un poco el camino 
que tenía que recorrer. 
¿Qué mucho, pues, que hoy dedique-
mos unas cuantas páginas á la memoria 
del que valiendo tanto no vaciló en des-
cender hasta nosotros y que de haber v i -
vido sería nuestra egida protectora? 
Se nos ha anticipado la Asociación de 
la Prensa acordando pedir al Ayuntamien-
to se dé el nombre de Calvo á una calle 
de Antequera; pero ¿sería mucho pedir 
que se colocara una lápida con el busto 
del maestro en la casa donde murió, calle 
de la Trinidad, ó en aquella otra donde 
pasó los mejores días de su vida, al final 
de la Alameda? Nos atrevemos á creer que 
si nuestra petición no cae en el vacío, po-
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dría contarse para esta obra con el concur-
so de un artista antequerano, de cuyas 
manos salió el modelo de la estatua del 
capitán Moreno. 
Pero esto—que es lo menos que se nos 
ocurre pedir al elemento oficial - sería la 
pública manifestación del homenaje que á 
Calvo tributara el pueblo que si no fué su 
cuna cosechó los sazonados frutos de su 
genio y se honra guardando sus preciados 
restos; y yo creo que por los que en A n -
tequera se llaman intelectuales—y que 
tanto tendrían que aprender del muerto 
ilustre cuya memoria honramos—se le de-
be tributar otro homenaje no por menos 
ruidoso menos sentido: yo creo que en la 
intimidad de unos cuantos que sean verda-
deros admiradores de aquel maestro, con 
la venerada sencillez de un acto familiar, 
debe celebrarse una velada literaria y mu-
sical en honor suyo: unas flores de vuestro 
ingenio, escritores antequeranos, y unas 
composiciones musicales de Calvo, á las 
que podría presidir—si vale la pa l ab ra -
aquella página hermosa que en un arre-
bato de inspiración llevó al pentágrama y 
cuyos majestuosos acordes deleitaron du-
rante muchos años á los buenos anteque-
ranos en el septenario de Jesús: el antífona 
O vos omnes. 
JUAN DE ANTEQUERA. 
-
L o s olvidados 
Don Antonio Calvo 
«A mis años—que ya son muchos 
verse solo, absolutamente solo, es 
triste, mucho más triste de lo que 
nadie que no pase por ello puede 
figurarse.» (De una carta escrita por 
don Antonio Calvo en 1910). 
Ante un montón de publicaciones é inéditos 
del inspirado vate escribo estas cuartillas: so-
bre mi mesa, saltanáo de lo serio á lo jocoso, 
de lo épico á lo lírico, de la epopeya á la ele-
gía, revolotea su fecundo estro; y al revolver 
mis dedos trémulos estos papeles amarillentos 
escritos de su puño y letra experimento la sen-
sación del que tiene en las manos una reliquia. 
A la amabilidad del señor Covaleda debo i 
mayor parte de los originales; en revistas 
folletos recordatorios de veladas y torneos i 
terarios, de los buenos tiempos en que Ante 
quera rendía á las letras un decidido y [ervo 
roso culto, he encontrado magníficas poesías 
de este poeta que podemos llamar nuestro 
triunfadoras en las cortes de amor y de la ga. 
ya ciencia. 
No es mi intento, ni posible me fuera, hacer 
un estudio detenido y completo de la labor li-
teraria de Calvo cuyas producciones, por iné-
ditas y escondidas, me son desconocidas en 
parte considerable: me propongo más bien 
dar á saborear á mis lectores siquiera una 
parte mínima de las sabrosas y sazonadas po-
mas que el jardín de sus trovas nos ofrece. Ad-
vertiré de paso que ya se anuncia la publica-
ción de éstas para júbilo y solaz de los aman-
tes de las letras. 
La musa de Calvo Plaza es, ante todo, cas-
tizamente española: para corroborarlo, inser-
taré aquí algunas de las octavas reales que 
sirven de soberbio pórtico á su poema «La es-
posa de Farfán,» hermosísima producción que 
fué premiada con el jazmín de oro en los Jue-
gos florales celebrados por el Círculo Recrea-
tivo en 1879: 
Nada tan grato, si en la noche oscura 
perdido entre las sombras va el viajero, 
caminando sin senda, á la ventura, 
de honda cima tal vez por el lindero, 
como poder al rayo que fulgura 
vivida luz, mostrarle el buen sendero 
por do llegue al lugar apetecido 
que en su angustia tal vez, lloró perdido. 
t a l al alma le es grato cuando mira 
sin norte caminar la humana gente, 
que en torno al mal desatentada gira, 
ciega avanzando cual veloz torrente, 
mostrar la llama de la eterna pira 
que á través de los siglos, refulgente, 
ilumina con mágicos destellos 
de Dios, Patria y Honor los nombres bellos. 
Augustos nombres que en la patria mía, 
en esta España que los mares doma, 
do brilla el sol al par de la hidalguía 
y el mundo ejemplo de virtudes toma, 
no ha podido borrar la turba impía, 
de arraigadas creencias vil carcoma; 
porque es del hombre la mujer escudo, 
si olvidar su deber el hombre pudo. 
Nada tan castizo en nuestra métrica conn 
el romance, que es en realidad la poesía n 
cional de España; nada tan exclusívanien 
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LO IMPOSIBLE 
La palabra ¡imposible! esa palabra 
que en mis oidos sin cesar resuena, 
de mi existencia la desdicha labra, 
v sus instantes de amargura llena. 
¡Imposible! y ¿porqué? ¿Porqué, Dios mío? 
Porque sí; porque sí; claman á una 
con ceño adusto y con acento frío, 
esa moral austera, que del hombre 
que espléndido derrocha su fortuna, 
indaga siempre el nombre, 
sin que importe jamás á su prudencia, 
del oro averiguar la procedencia; 
y la sana razón, que lo ve todo 
DEL, COLOR DEL CRISTAL CON QUE LO MIRA; 
y esa recta conciencia inmaculada, 
que en pos del ideal en que se inspira, 
jamás encuentra modo 
de proclamar á la pobreza honrada, 
y la horripila el vicio de la choza, 
al paso que agasaja y se codea 
con la vil cortesana, que en carroza 
su descoco procaz luce y pasea. 
%Y he de ser, por ventura, yo el esclavo 
de sociedad tan falsa y corrompida? 
Después que el duro padecer agravo 
hasta llegar á hacerlo insoportable, 
¿he de inmolar también mi pobre vida, 
en aras de un aprecio despreciable? 
¡Sociedad, sociedad! tú me amenazas 
con arrojarme airada de tu seno, 
si la senda no sigo que me trazas. 
Mas no turban el ánimo sereno, 
tu moral, tu razón ni tu conciencia, 
que yó de tí me río, 
y he de hacerte que lleves con paciencia, 
mi desdén perdurable y mi desvío. 
¿Preguntas cómo? ¡Qué! ¿no se te alcanza? 
Más que sencillo es inocente el medio 
que ha de trocar en hecho mi esperanza. 
Óyelo pues. Aunque me abrume el tedio, 
y al corazón devoren los enojos, 
el alma nunca asomaré á mis ojos, 
ni lo que piense llevaré á mis labios. 
Y en mí se estrellará tu ciencia vana, 
¡oh sociedad de linces y de sabios, 
que con soberbia insana, 
niegas á Dios y crees en la conciencia! 
Yo tengo un alma que es de Dios esencia, 
y aunque la apena tu sarcasmo horrible, 
en ella vive y late y es posible, 
lo que á imposible tu moral sentencia. 
¿Penetras en mi alma? No por cierto. 
Me acoges con cariño y me haces lado. 
¡Risa me das! Cuando lo juzgas muerto, 
recobra nueva vida mi pecado. 
f A. CALVO. 
Antequera Marzo 1890. 
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nuestro, tan genuinaniente castellano. Pues 
véase con qué maestría lo manejaba nuestro 
poeta: 
...Tal Leonor, la rica hembra 
de la solariega casa, 
la que es ruda con los hombres 
y con las mujeres dama, 
sin darse cuenta á sí propia 
más de una vez suspirara, 
de su castillo vagando 
por la altísima muralla. 
Suspira y van sus suspiros 
" adonde van sus miradas.... 
Ellos la imagen le pintan 
gentil, apuesta y bizarra, 
de un doncel que en ciertas justas 
llevó del valoría palma. 
Ninguno como él revuelve 
su caballo de batalla, 
ni en el palenque cerrado 
hay quien resista su lanza.... 
Otras muchas muestras de fluido y sonoro 
romance podría transcribir aquí sin que para 
ello, tuviera que salirme del mencionado poe-
ma «La esposa de Farfán,> verdadero modelo 
de octosílabos asonantados y de poesía narra-
tiva, rico en imágenes poéticas y bellezas de 
dicción; pero revestido de esa encantadora 
sencillez que anida en el cofre de oro del Ro-
mancero. Por no eternizarme, suprimo dichas 
muestras; más no puedo resistir la tentación 
de reproducir esta pincelada maestra de un 
intenso y brillante colorido: 
. 0 • 
Como nube tormentosa 
que mil rayos de sí lanza; 
como mar que se derrumba 
en inmensa catarata; 
como embravecido cráter 
que arroja mares de lava; 
como terremoto horrible 
que desquicia y desencaja, 
y destruye y aniquila 
cuanto recorre su planta, 
así fué de poderosa 
cuando la señal fué dada, 
la embestida de los bravos 
al lanzarse á las murallas. 
Si del casticismo de Calvo queremos pasar 
á otra de sus dotes ó cualidades, la que pri-
mero se me viene á la mente es su facilidad: 
no tiene el lenguaje para él secretos insonda-
bles, pues lo domina y maneja hábilmente, sin 
que las exigencias de la rima y del metro le 
obliguen jamás á retorcer la frase. Sus ver-
sos fluyen limpios y sonoros, como las aguas 
de un puro manantial, sin premiosidades ni 
contorsiones. 
A esta facilidad para exponer poéticamente 
sus ideas, unía la fecundidad para producir] 
por lo cual fué muy abundante su cosecha r 
teraria. Cultivó los más distintos géneros: ten 
go á la vista, en este momento, un papel tos-
tado por los años, que contiene en extraño 
consorcio, unas saladísimas cuartetas burles 
cas dirigidas «A una aprendiz de planista» y 
una desconsolada rima á lo Becquer, qu'e 
dice así: 
Más triste que la vista del sepulcro 
que encierra avaro el ser que hemos querido, 
es levantar la losa que lo cubre 
y el tétrico recinto hallar vacío. 
Una de las más hermosas composiciones 
de Calvo Pl aza es la titulada «La Mujer» que 
por sí sola bastaría para acreditar su nombre 
de poeta. Pertenece á sus buenos tiempos, 
por los cuales entiendo yo aquellos en que su 
inspiración cosechaba aplausos y laureles, en 
que era admirado de todos; cuando en un am-
biente de fervor hacia las letras se agigantaba 
su figura, cuando se le tenía por algo más que 
por un viejo, profesor de piano. El poema «La 
Mujer» como «La esposa de Farfán,» fué ven-
cedor en justas literarias; en él se eleva su au-
tor á las regiones de lo grandioso, porque 
cantar á la mujer es cantar al amor 
«Cantar á la mujer, canto es de amores 
que está al amoc su vida consagrada» 
y cantar al amor, es cantar á Dios. No sé qué 
ponderar más en esta obra: si la grandeza de 
los conceptos ó la majestad del verso. Leyén-
dolo, nos sentimos poseídos de una sensación 
de felicidad: es la apología de la mujer, de la 
cual nacimos, á la cual amamos, con la que 
soñamos y por la que nos desvivimos; de la 
mujer, que es guía de nuestros pasos, estimulo 
de nuestro trabajo, alegría de nuestra vida y 
consuelo de nuestras lágrimas. 
« Desde la humilde choza hasta el palacio, 
desde el pobre tugurio hasta el alcázar, 
lo mismo junto al lecho suntuoso 
que en torno á la desnuda y pobre cama, 
ya del vasto hospital en el recinto 
ya en el revuelto campo de batalla, 
en donde quiera qué el dolor anida 
allí dirige la mujer su planta, 
y los pesares con su acento endulza 
y los dolores á su voz se calman » 
Así ensalza el poeta al alma de la mujer q ^ 
por todas partes derrama las flores de su ca-
ridad; y luego de su corazón agradecido brota 
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wendición, tierna y sencilla como la de un 
ño á su madre: 
«¡Alina de la mujer, bendita seas 
que todo lo embelleces y lo encantas!» 
^ poesía es magistral, tanto en el fondo 
,inlo en la forma ¿qué bellezas de concepto 
hablan de faltar á la mente del poeta, ni qué 
jalas de expresión á sus labios, en ocasión de 
'antar á la mujer? Sin ella, llega á no conce-
bir el mundo: 
«....que yo sin sol á la creación comprendo 
mas sin mujer, mi mente no la alcanza.» 
Vienen ahora á mis manos ciertas excelen-
tes quintillas tituladas «Misterio» y unas cuar-
tetas que llegan al alma dirigidas á Sor Anto-
nia, Hermana de la Caridad qúe llora la 
muerte de su madre; quisiera reproducirlas ín-
tegras porque" su léctura es su mejor elogio; 
pero no permitiéndolo las dimensiones de este 
artículo, me limitaré á presentar como muestra 
de las primeras, algunas estrofas en que el 
poeta dice á las nubes: 
Negras como la conciencia 
que la virtud no ilumina; 
remedos de una existencia 
que sin fe, sin Dios, ni ciencia 
desatentada camina; 
venís sin saber de dónde 
encerrando en vuestro seno 
do la tormenta se esconde, 
• el rayo á que audaz responde 
con su ruda voz el trueno; 
y en vuestro séquito van 
con un mar que se derrumba, 
mucho dolorido afán 
y muclios vivos sin pan 
y muchos muertos sin tumba. 
De las cuartetas, traeré aquí la última que 
contiene el pensamiento más hermoso de la 
composición: 
Llora pues, aunque no cuadre 
ese tu llanto prolijo 
con tu estado. ¡Para un hijo 
el universo es su madre! 
El cuento de nunca acabar sería este mal 
llvanado trabajo, si hubiera de continuar 
^minando, una por una ¡no todas las poe-
as de Calvo porque entonces sería el de 
Unca empezar! sino todas las que tengo sobre 
1 mesa. En todas ellas, aun en las más hü-
•Udes, en las mismas cartas en verso de 
0 trivial que dirigía á sus parientes y ámi-
• hay algo que deleita: cuando nó la eleva-
__Jn u originalidad de la idea, la soltura y fa-
lc,ad del metro. 
No quiero cansaros,' amigos lectores (que 
todo cansa en este mundo, aun aquello que 
más nos place) y voy á obsequiaros, á guisa 
de despedida, con el bocado exquisito de una 
soberbia descripción: 
La noche en tanto, cabalga 
sobre las horas que vuelan, 
y tras la noche, la luna 
por occidente se akja; 
vierte aljófares la aurora 
y en el cielo las estrellas 
se borran, como recuerdos 
que de la mente se alejan 
Don Antonio Calvo, además del verso, cul-
tivó la prosa: en periódicos y revistas andan 
diseminados sus trabajos de contextura pulcra 
y castiza, didácticos unos, descriptivos otros, 
irónicos y flageladores algunos al modo de 
Quevedo ó de Larra. 
Fué también un músico de valía: Poesía y 
Música son dos bellas artes que se dan la ma-
no. Dedicado con cariño á la música religiosa 
el organista de la Iglesia Mayor era algo más 
que «un organista:» un hábil é inspirado com-
positor que producía obras tan notables comov 
su «Tota pulchra es,» su «O vos omnes,» su 
«Misa,» etc. Menos que como poeta le apre-
ciaron sus contemporáneos como músico: 
bien set lamenta él de esta injusticia en una 
poesía rotulada «A quien leyere,» especie de 
autobiografía, en uno de cuyos pasajes dice 
con amarga ironía: 
Nunca acabé rendido, fatigado, 
ni hice gestos jamás, ni contorsiones, 
ni poseí melena 
que sacudir de un lado al otro lado, 
ni el teclado deshice á coscorrones. 
¿Qué sucedió? No sé, mas es lo cierto 
que ya nadie me escucha 
Aquí termina este humilde artículo: si en el 
alma de los que lo habéis leído, ha logrado 
despertar el recuerdo y la admiración hacía 
aquel viejecito que escribía tan bien y vivía 
tan solo, feliz me consideraré por haberlo 
escrito. 
J. JIMÉNEZ VIDA. 
Antequera 12 Febrero 1915. 
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Dos horas antes de emprender un viaje, 
acabando de hacer las maletas, llega á mis 
manos la cariñosa carta por la que se me in-
vita á colaborar en el número que PATRIA CHI-
CA dedica, en el aniversario de su muerte, á 
aquel amigo del alma que se llamó Antonio 
Calvo; y no sé porqué, mientras me siento ante 
las cuartillas para cumplir, honrándome con 
ello, lo que estimo deber inexcusable, acude 
á mi mente esta quintilla de un inmortal poeta 
de la primera mitad del siglo XIX: 
Nace el hombre ¡Dios lo quiere! 
El mundo le martiriza, 
con mil afrentas le hiere, 
y después que el hombre muere, 
busca el mundo su ceniza. 
Antonio Calvo, como todos aquellos que 
han vivido en las regiones serenas de lo ideal, 
como todos lo-s grandes señores del pensa-
miento, como todos los verdaderos artistas, 
vivió durante toda su dilatada existencia en la 
estrechez más lamentable y murió en la mayor 
pobreza. 
Artista maravilloso, su sensibilidad extraor-
dinaria poníase de manifiesto por igual en la 
música, en la poesía y en la literatura. 
La armonía y dulzura de sus versos, la pure-
za, elegancia y claridad de su prosa, el nervio 
y ritmo en sus composiciones musicales le 
dan tal personalidad, que cuando sean divul-
gadas sus obras, alcanzarán un puesto preemi-
nente entre la de los grandes ingenios de nues-
tra querida Patria. 
Con su estilo rico, delicado y ágil; con sus 
descripciones brillantísimas, de una realidad y 
emoción estética que subyugan; con la energía 
y magnificencia de su alma, toda delicadeza y 
sensibilidad, supo expresar en el pentagrama 
y en las cuartillas las más bellas y distintas 
emociones y los sentimientos más íntimos del 
corazón. 
Maestro de capilla, como Mozart y Eslava, 
daba al órgano tonalidades y armonías reve-
ladoras de su genio musical y para cada una 
de las funciones religiosas de alguna solemni-
dad que le confiaban, escribía una obra digna 
de figurar entre aquellas de los más renombra-
dos compositores de música sagrada.—Su 
musa poética abarca desde la lírica, la elegia 
hasta el idilio, y siempre esplendorosa, arnu' 
nica, bella, inspiradísima.—Su prosa era tf-
dáctica, de una ironía dulce, de una sal ática 
inimitable, y siempre su lenguaje fué elegante 
puro, clásico sin caer jamás en el arcaísmo 
Yo que durante muchos años conviví espi-
ritualmente con el llorado amigo, á quien qui-
se tanto como admiraba,.que fué mi maestro v 
guía, siento al escribir estas líneas que las cir-
cunstancias no me permitan dedicar á la labor 
artística y literaria de D. Antonio Calvo Plaza 
el espacio y la atención que merecen, pero su-
plico á los redactores de PATRIA CHICA que 
acepten con esta rápida, mi más entusiasta 
aplauso por haber tomado el acuerdo, que 
tanto les honra, de glorificar al ingenio pere-
grino, amigo caballeroso, de bondad angeli-
cal, que vivió pobremente, con una humildad 
y una mansedumbre solo comparable á su 
grandeza. 
J. RAMOS BAZAGA. 
Berna, Enero 1915. 
m 
O A R T A 
Sr. Director de PATRIA CHICA. 
Antequera. 
Muy señor mío y querido amigo: Me pide 
usted algunos datos biográficos de mi inolvi-
dable tío, algún juicio particular de aquel 
hombre que aparte el verdadero concepto que 
de él teníamos formado un puñado de admira-
dores, pasó inadvertido entre dos ó tres gene-
raciones, que cual la alondra, fijan un objetivo 
en luminar abrillantado sin reparar en legitimo 
diamante. 
Fué don Antonio Calvo un genio. Bohemio 
por idiosincracia; por naturaleza modesto, 
vivió vegetando. Pudo haber llegado, y no lle-
gó; ¡fué un vencido! 
La protección paternal que en unión de su 
santa mujer, mi querida tía, me dispensaron 
en los años de mi niñez y primeros de mi ju-
ventud, me permitieron vivir á su lado lafg0 
tiempo, el suficiente, para comprender toda la 
grandeza de su alma, en la que jamás anido 'a 
envidia ni clavó su ponzoña el odio, ni hiibie' 
ron de germinar otros sentimientos que el al-
truismo y la nobleza. 
¿Algunos datos biográficos? Mejor que V' 
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jiera escribirlos, los trazó él en algunas de 
' s epísto'38 que conservo; de entre una por-
' '•n je sus manuscritos, le remito algunos 
niados al azar, para que usted con su buen 
Titerio seleccione lo que crea más adaptable 
2 la noble y nunca bastante agradecida por 
• jjea, que piensa realizar. Entre esas cartas, 
erdaderas joyas de estilo epistolar y adjuntos 
versos, encontrará su autobiografía, adereza-
da con aquel peculiarísimo gracejo y aquella 
jugosa facilidad reflejada en todos sus es-
critos. 
Nada más, amigo director; como decía á 
usted en mi anterior, yó completaré el simpá-
tico homenaje que esa ilustrada redacción de-
dica á mi venerado tío don Antonio Calvo, 
publicando un libro con los trabajos inéditos 
que conservo, de aquel genio, de aquel hom-
bre tan bueno, que tanto quise. 
Rogándole transmita á esos redactores la 
sincera expresión de mi agradecimiento queda 
de usted atento afmo. amigo s. s. q. e. s. m. 
Antonio Covaleda. 
Granada Febrero 1915. 
In memoriam 
Plumas más autorizadas que la mía hablan 
hoy en el presente número de un granadino 
ilustre que pasó su vida en esta tierra y que 
bajó al sepulcro con el único homenaje rendi-
do, por una porción de amigos acompañán-
dole ásu última morada. Pero al llegar el pri-
mer aniversario de su muerte se ha querido 
reparar algo la ingratitud, siquiera sea con el 
pobre recuerdo de tenerle presente en la fecha 
triste en que se cumple un año de su desapa-
rición; pobre recuerdo he dicho, porque me 
Parece poco cuanto se haga por glorificar la 
"gura venerable de aquel anciano de cuerpo 
Acorvado y cabeza de nieve que se llamó 
Antonio Calvo. 
Hablar de toda la obra del ilustre muerto, 
ts tarea difícil dada su fecundidad como 
n,aesiro compositor, como poeta excelente, y 
'nU) literato de galana y exquisita prosa; sus 
fritos celebrados en frecuentes torneos lite-
mos, sus poesías premiadas en certámenes y 
e8os Florales con el distintivo que da honor 
• 8'oria y aquellas otras obras que llevó al 
pentágrama para deleitarnos, cuando sobre el 
teclado de marfil deslizaba las manos con 
maestría admirable, ofrecen vasto campo á la 
pluma inteligente y diestra que se ocupase en 
examinarlas. En la intimidad era el hombre 
que reunía mayor número de buenas cualida-
des; sus caraterísticas fueron la bondad y la 
extremada delicadeza; jamás tuvo enemigos ni 
se creó la más leve malquerencia con aquellos 
que diariamente trataba; todos le querían y le 
admiraban tomando los sanos consejos que 
brotaban de su corazón nobilísimo y aceptan-
do las indicaciones y enseñanzas del cariñoso 
maestro. 
No soy yo el llamado á iniciar algo que sea 
justo tributo consagrado á la memoria del vate 
y del compositor ilustre; hay quien con auto-
ridad para ello saldrá al encuentro para reu-
nir todas las ideas y formando con ellas un 
conjunto de aspiraciones nobles, realizará el 
ideal de todos dándole forma primero y eje-
cutando después, lo que nos reclama nuestra 
conciencia y lo que nos exige el deber de la 
gratitud. Sea quien sea hará una obra de jus-
ticia; el nombre que llevamos hoy á la pluma 
con gran respeto y admiración, merece un re-
cuerdo digno de su historia, y ya que durante 
el transcurso de un año no se ha hecho nada 
en su honor, hagamos en un día lo que sea 
para tiempo indefinido. 
Y basta ya; en su recuerdo le dedico estas 
pobres líneas que tienen el escaso valor de 
ser mías; pero siento el gran orgullo de haber-
las escrito, á la memoria de un hombre que 
murió en el olvido, con la sonrisa en los labios 
y sin rencor en el corazón. 
Luis MORENO RIVERA. 
Antequera 13 Febrero 1915. 
Hubo quien dijo q «e T a l l a v í no ve-
n ia á Antequera por encontrarse gra-
vemente enfermo. 
Y l a E m p r e s a dice que no v iene por-
que „ e i abono" ha dicho VTnequá-
quam." 
Si es por lo primero resulta muy 
sensible que no venga. 
Y si es por lo segundo, t a m b i é n re -
sulta muy sensible. 
PATRIA Cm 
Los cascabeles de la caperuza 
Bajo las manos señoriles y picaras, rebullen 
las sedas jocundas del traje de máscara; la 
modistilla cose con afán, suenan saltarines los 
cascabeles de la caperuza y hay una alegre 
risa en el ambiente. 
Carnaval, el viejo sátiro cruel y bufón, gas-
tado clown borracho y sentimental, carnaval 
viene de camino; la juventud bohemia íe es-
pera hacer un gran recibimiento, por eso cose 
la modistilla, pegando cascabeles á la cape-
ruza, con hilo de brillantes sedas. 
Carnaval, alegre carnaval, que mañana lle-
gas, bien venido seas; la modistilla te saluda 
satisfecha porque en su cabecita loca, arden 
fantásticos proyectos. 
El eterno intermedio: Un reservado- de di-
vanes rojos, unas copas altas y trasparentes 
de «champagne,» un búcaro de violetas; una 
Colombina y un Pierrot... á los ojos de Co-
lombina les hicieron mirar al techo... 
* * 
Hay tristeza y amargura en las almas, la 
modistilla no rie ¡ha pasado el carnaval! 
¡todo ha pasado! y ojalá hubiera sido todo 
como un sueño, de que al despertar nada 
quedase; pero el carnaval es cruel, pasa con 
él lo alegre, lo grato, las ilusiones y queda lo 
triste, lo doloroso, lo inconfesable; por eso la 
modistilla no ríe, por eso llora, llora porque 
perdió los cascabeles de su caperuza... 
Bajo las manos señoriles un tanto desma-
yadas surge la blancura de un lienzo de hilo: 
la modistilla cose con afán, suena la música 
lejana y desconcertada de un pianillo; han 
vuelto las tardes otoñales y tristes, hay en el 
crepúsculo tintes amarillos color de hoja seca: 
la modistilla cose, sonríe y llora. 
Por la estancia hay tres gorritos con cintas 
azules, una camisilla diminuta con moñas y 
unas bragas con entredós. 
¡Un niño! un lindo muñeco va á nacer, la 
modistilla lo siente rebullir en sus entrañas; es 
su hijo, por eso cose, por él, por su hijo que 
tal vez ría- con risa saltarina como los casca-
beles de una caperuza 
ESEME. 
E l premio de m á s c a r a s á pie Se i 
h a concedido á " U n r á b a n o . " 
No es que e s t é mal , pero es un 
bolo claro y picante." 
E l del triunfo de l a frescura. 
¿ Q u l e r e ' u s t e d comer grat is? 
Si durante los ocho días posteriores á cada 
sorteo de Lotería Nacional, presenta usted el 
cupón Regalo que da LA FORTUNA á sus 
clientes, con igual'número al del premio ma-
yor de cada jugada de Lotería, ie devolve-
r á n su importe. 
Compre usted en LA FORTUNA desde hoy. 
Carta abierta 
Antequera 17 Febrero 1915. 
Señor Director de PATRIA CHICA. 
Muy señor nuestro: Como son diversos los 
rumores circulados respecto á la nó venida 
de la Compañía dramática del eminente actor 
señor Tallaví, la Empresa de este Salón se ve 
obligada á explicar las causas verdaderas que 
lo han impedido, principalmente para conoci-
miento de los señores que se habían inscrito 
como abonados para la temporada; y creyen-
do el medio más eficaz y oportuno hacerlo por 
medio de la prensa local le dirige la presen-
te rogándole su inserción en su ilustrado pe-
riódico. 
En el mes de Noviembre del año próximo 
pasado y estando en este Salón otra Compa-
ñía cómico-dramática, fué requerida esta Em-
presa por algunos admiradores del actor señor 
Tallaví para que se facilitase la venida de su 
compañía á su paso para Granada; no fué fac-
tible en aquella época por no tener fecha dis-
ponible el señor Tallaví, y al presentarse aho-
ra nueva ocasión por ir para Gibraltar la 
notable Compañía y haber solicitado dar en 
ésta cortísimo número de representaciones, 
en las que el eminente trágico daría á conocer 
seis de sus más notables creaciones, esta Em-
presa creyó llegado el caso de aprovechar la 
oportunidad, no presentable todos los días, 
para que el público antequerano pudiera ad-
mirar á uno de los actores españoles que hoy 
figuran en primera línea. , 
Hecha la debida propaganda, circuladas las 
listas de Compañía con las condiciones del 
abono, como éste en la noche del domingo 
14 del actual no respondiera á las esperanzas 
de la Empresa, ni á la importancia de la Com-
pañía que .nos viene ocupando, se resolvió 
dirigir á el señor Tallaví el telegrama siguien-
te: «Sevilla,Tallaví, Teatro Cervantes. Tempo-
rada preséntase bastante mala resistiéndose 
abono por época cuaresma; estos momentos 
no, llega abono á cien pesetas dianas, no es-
perando supere mucho más: esto hácenos su-
poner desastre á que no queremos exponerle 
principalmente por su prestigioso nombre ai-
ciéndole ante todo la, verdad aconsejándole 
suspensión este negocio mejor época: espera; 
mos respuesta.» Al cual telegrama se recibí0 
respuesta que dice: «Agradézcole noticias^ de-
sistimos negocio; escribimos. Tallaví.> Y ^ 
carta de fecha 15 en que nos lo confirma,añau 
A CHICA 
niie agradece la sinceridad de esta Empresa 
hace votos porque en otra ocasión mejor, 
1 i^uahaceraqui las funciones que intentaba.* 
Pgsto es lo sucedido, señor director, y á lo 
ue hemos de añadir, que si se nos presenta 
pasión de que el señor Tallavi pueda venir á 
^ta ciudad, lo haremos con muchísimo gusto 
n obsequio á los señores que nos lo tienen 
solicitado. 
^crradeciéndole la inserción de esta carta se 
cepiten de usted atentos y ss. ss. q. b. s. m. 
LA EMPRESA. 
Mascarada: un n i ñ o t e montado en 
an castillejo y chupando de un bibe-
rón inagotable. Y el pueblo v i é n d o l e 
chupar y r i é n d o l e l a gracia . 
Nosotros lo h u b i é r a m o s premiado 
como emblema nacional . 
El Carnaval 
Primer d í a 
La apertura de las fiestas carnavalescas ca-
reció de solemnidad; amaneció el primer día 
con frío intenso y tupido el azul de nubes, de-
seosas de echar sobre la tierra un riego to-
rrencial; no se cumplió al fin el triste presagio 
y transcurrió el día en apacible calma y sin la 
más leve muestra de que estábamos en Car-
naval. Nadie concurrió al paseo y por las ca-
lles circulaban igual número de transeúntes 
que un día cualquiera del año; únicamente en 
los cafés y círculos hubo alguna animación, 
pero tampoco nada de extraordinario. Por la 
noche, contadas máscaras, bailes sin disfraz, 
cine, música en la calle del Infante, y ni me-
nos ni más. 
Segundo d ía 
El tiempo aunque frío favoreció grandemen-
te al segundo día de Carnaval; salió el sol 
y la gente invadió las calles céntricas y paseo 
de Alfonso XIII con ganas de divertirse; lo 
consiguieron unos disfrutando por sí mismo y 
otros divirtiéndose de ver á los demás. 
Hubo buen número de máscaras, pero sin 
dar la nota de arte y buen gusto que tanto an-
helamos; en cambio predominó el consabido 
cencerro y la acreditada cornamenta que cada 
año ya en aumento quizás por lo que crece la 
a''ción á los toros; vimos un enorme rábano 
muy bien imitado que mereció un premio y el 
nioro ambulante caracterizado á las mil mara-
villas que también el jurado supo tenerlo en 
Cllnnta„ adjudicándole veinte y cinco pesetas, 
.desfilaron las comparsas y concurrieron 
Jantes carruajes, entablándose una ani-
dada lucha de serpentinas y confetti que duró 
asta las cinco d é l a tarde; á esta hora co-
enzó el desfile, aglomerándose un gentío in-
enso en la calle del Infante y repitiéndose el 
titud que cubría las aceras de la anchurosa 
vía; hubo momentos de gran entusiasmo y de 
verdadero derroche de serpentinas y confetti. 
Por la noche celebróse en el Salón Rodas 
la fiesta organizada por la Asociación de la 
Prensa, que resultó brillantísima. 
Se concedieron los premios anunciados á 
las comparsas y máscaras que más lo mere-
cieran, correspondiéndole el primero á la. 
comparsa Hernán Cortés y el segundo á la de 
la Prensa; el público protestó de que no se 
premiara á la comparsa de los Indios y enton-
ces el Alcalde de su bolsillo particular le otor-
gó un premio de cincuenta pesetas y además 
otro de quince pesetas á cada una de las 
comparsas que concurrieron al certamen. A 
las tres parejas infantiles, acordó el jurado 
premiarlas con juguetes. 
Fué en conjunto, una fiesta agradable que 
satisfizo á todos. 
Transcurrió la noche en franca algazara por 
la|s calles y bailes públicos, sin tener que 
lamentar el más leve incidente desagradable. 
T e r c e r d í a 
Ultimo de fiestas y mejor que los anterio-
res. Mucho sol, mucha alegría, mucha gente y 
mucho derroche de serpentinas y confetti. 
La esplendidez del día contribuyó á la mag-
nificencia del espectáculo que presenciamos 
en el paseo y en la calle del Infante; las más-
caras aumentaron considerablemente viéndose 
muchas disfrazadas con ingenio y otras ha-
ciendo alarde de su mal gusto é imitando lo 
más malo; sin duda lo mejor es de más dificil 
interpretación. 
A la caída de la tarde arreció la lluvia de pa-
pelillos y tomó grandes bríos la batalla de 
serpentinas; en el paseo se hizo gran consumo 
de ambas cosas y en la calle del Infante se dió 
la lucha final agotando el papel en cintas y el 
picado. Tanbién hubo derroche de manzanilla, 
sin que por efecto de ella las bromas dege-
neraran en algo lamentable; fué todo alegría 
de Carnaval en contacto con la cultura. 
Por la noche una masa humana cubrió nues-
tra vía principal apurando los últimos ratos del 
entusiasmo carnavalesco, á lo que contribuyó 
la Banda municipal ejecutando lo mejorcito de 
su repertorio. 
En el Círculo Recreativo tuvo lugar el anun-
ciado baile de máscaras que estuvo concurri-
dísimo; en elogio de él podemos decir que fué 
la nota más brillante del Carnaval. 
Hasta muy avanzada la mañana se bailó en 
todos los salones dedicados á esta diversión, 
sin que ocurriera nada que tenga que figurar 
en la sección desagradable. 
Se ha repartido pan á los pobres, en los tres 
días de fiestas. 
Y cerró el Carnaval hasta el domingo de 
Piñata. 
ar entre ocupantes de carruajes y la muí 
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FOTOGRAFÍA GRATIS: La obtiene toda 
persona que compre en el Establecimiento de 
comestibles y coloniales LA FORTUNA. Para 
más detalles, pida usted un prospecto. 
Qe la estatua de Moreno 
Hemos recibido del Alcalde señor León 
Motta la siguiente carta que reproducimos con 
tanto más gusto cuanto que fuimos los prime-
ros en lamentar el abandono en que se tenía 
el asuntó de que en la misma se habla: que no 
quede en palabras es lo que deseamos. 
«Señor director de PATRIA CHICA. 
Estimado amigo: El sábado último, á las 
diez de la noche, terminó la reunión de la Jun-
ta del Centenario del capitán Moreno, y al 
abrirse al público el servicio telegráfico, el do-
mingo, quedó depositado el despacho cuyo 
texto dice así: 
«Granada. Luna, diputado. San Antón.---
Elegido anoche presidente Junta Centenario 
capitán Moreno, hónrome saludándole y tras-
mitiéndole acuerdo adoptado interesar de us-
ted que á semejanza realízase frecuentemente 
y hace pocos días dádose dos casos, presente 
primeras sesiones Cortes proposición ley so-
licitando concédanse treinta mil pesetas para 
bronce estatua héroe guerra Independencia, 
cumpliendo así Gobierno compromiso con-
traido arma Infantería. Juzgamos relativamente 
fácil aprobación ley, ya que existe la conce-
sionaria bronce.—Teniente Coronel Lería.» 
El señor Luna ha contestado la siguiente 
carta: 
«Señor don Luis Lería. Mi muy distinguido 
amigo: Recibo en el campo donde me encuen-
tro cazando, su atento telegrama cuyo conte-
nido agradezco, dando á usted la más cordial 
enhorabuena por haber sido elegido presiden-
te de la Junta del Centenario del capitán Mo-
reno, y ofreciéndole que, según desea, al rea-
nudarse las sesiones de Cortes presentaré una 
proposición de ley para que se concedan 
treinta mil pesetas al objeto de adquirir el 
bronce necesario para la estatua de tan glo-
rioso héroe antequerano. Mande á su siempre 
afino, amigo y s. s. q. b. s. m. José de Luna.» 
Me es grato comunicarle á usted estas noti-
cias.—Suyo afectísimo, )OSÉ LEÓN MOTTA.» 
Patria Chica 
REDACCIÓN, ADMINISTRACIÓN É IMPRENTA 
Campaneros , 2 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En Antequera, trimestre Ptas. L— 
En provincias, un año » 5.— 
Extranjero id » 8.— 
Número suelto, 15 céntimos: Atrasados, 25. 
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Fallecimiento 
En la mañana del 18 dejó de existir la res 
petable señora doña Josefa Salguero Bláz-
quez, viuda de Molina. 
El sepelio tuvo lugar á las diez y media de 
la mañana del siguiente día, constituyendo 
una verdadera manifestación de duelo. 
En la presidencia del entierro iban el Vica-
rio, doctor don Rafael Bellido, el Alcalde don 
José León, y los parientes de la finada. 
Descanse en paz y reciba su distinguida fa-
milia nuestro más sentido pésame. 
L a veda 
Ya ha comenzado la veda que durará hasta 
el día 30 de Agosto. 
Según las disposiciones de la vigente Ley 
de caza, queda esta prohibida en toda España 
en los terrenos titulados del Estado, del Muni-
cipio y de los particulares, con excepción de 
aquellos terrenos acotados, cuya principal 
producción ó explotación sea la caza. 
La veda señala la prohibición de cazar las 
siguientes aves: tordos, trigueros, verderones, 
limpiacampos, gorriones, pinzones, pardillos, 
jilgueros, verdonchas, verdecillos, chillas, cha-
marices, bolicheros, comuchados, piñoneros, 
piquituertos, alondras, calandrias, terreras, co-
gujadas, totovías, terrerolas, alcaudones, arri-
cavos, desoladoras, buchís, arrandajos, rabi-
largos, grajos, chochas, mirlos, capiblancos, 
zorzales, malvis y tordillas. 
Septenario 
Con la solemnidad de costumbre se está ce-
lebrando el septenario que anualmente dedica 
la cofradía de la Santa Cruz de Jerusalén, en 
honor de la Virgen del Socorro. 
Como el año anterior, la oración sagraaa 
está á cargo del ilustre Magistral de Guadtf 
don José Domínguez Rodríguez. 
Giro postal y telegráfico 
El día 16 del presente mes se ha inaugura^ 
el servicio de Giro postal y telegráfico c 
Italia. na 
Pueden hacerse imposiciones desde 
á mil liras, moneda equivalente, á la par-
la peseta. teíj 
Para compensar la diferencia existen» ^ 
la depreciación entre la peseta y la " ^ ' ^ 
imponentes de esta clase de giros tienen M 
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bonar, a más de la cantidad en pesetas gira-
las el 0,20 por 100, durante el mes de Febre-
! tanto por ciento dado por el Ministerio de 
Hacienda. 
Del mismo modo las liras giradas en Italia 
-eran pagadas por España en pesetas, más el 
»anto por ciento señalado en cada uno. 
Además de este tipo de cambio, deberán de 
abonar los imponentes en el acto de imposi-
ción 0,25 por cada 50 pesetas ó fracción de 
50 pesetas. 
Los giros internacionales pueden imponerse 
también con el carácter de telegráficos á ex-
pensas del imponente. 
Este nuevo servicio representa una gran co-
modidad para el pública, pues además de las 
ventajas que reporta, pueden los imponentes 
escribir las notas ó comunicaciones de que 
tengan necesidad para los destinatarios en un 
cupón que cada libranza tiene á su izquierda. 
También ha sido ampliada á 1000 pesetas 
las cantidades que pueden girarse en el servi-
do interior. 
Por tan importantes mejoras, unimos nues-
tro elogio á los que el público en general y la 
prensa de todos los matices vienen dedicando 
al Director general de Comunicaciones, señor 
Ortuño, cuyo celo y actividad en el desempe-
ño de su cargo son acreedores á las más altas 
recompensas. 
L a guerra europea. 
ricaturas se encuentra de 
TUNA. 
—En preciosas cá-
venla en LA FOR-
tanto absuelto dicho nuestro estimado amigo. 
—Se encuentra restablecido de la dolencia 
reumática que durante algún tiempo le ha rete-
nido en cama nuestro distinguido amigo don 
Francisco de P. Robledo. 
De todas veras lo celebramos. 
—Ha regresado de Madrid don Bernardo 
Laude Bouderé. 
—Han regresado á Sevilla nuestros estima-
dos amigos y colaboradores don Francisco 
Blázquez y don Antonio Lora Duque-Heredia. 
—También regresó á Huelva el presidente 
de aquella Audiencia don Fernando Moreno 
F. de Rodas. 
—Enviamos el más sentido pésame á nues-
tro querido amigo don José Guerrero, por la 
desgracia que le aflige con-motivo de la muer-
te de su hijo Alfonsito, ocurrida el día 12 del 
corriente en el Valle de Abdalajís. 
—Ha sido pedida la mano de la señorita 
Concepción Borrego Guijarro, para el súbdito 
belga é ingeniero de minas, don Victor Do-
vermans. 
La boda se efectuará en breve. 
L a j u n t a del Centenario del c a p i t á n 
Moreno l ia empezado de nuevo á dar 
s e ñ a l e s de v ida . Y e l Hera ldo" lo 
aplaude; y nosotros t a m b i é n . 
¿ E r a n estas, amigo f,Heraldo,*' las 
^intenciones n a d a piadosas" que, se-
g ú n vues tra merced, p r e t e n d í a m o s 
est imular? 
Ig les ia de Santo Domingo 
La novena que la Pontificia, Real é Ilustre 
Archicofradia del Dulcisimo Nombre de jesús 
dedica anualmente á su excelso Titular dará 
principio en el presente año el viernes 26 del 
actual, aunque en la tabla del Jubileo Circular 
se expresa que lo será el día 2 de Marzo; sien-
do orador el M. R. P. Fray Pedro Gerad, Re-
ligioso Dominico. 
LA FORTUNA advierte al público que rea-
liza á baratísimos precios un variado surtido 
de juguetes. 
D e todo 
—Ha experimentado bastante mejoría en la 
enfermedad que padece la respetable señora 
doña Carmen Facía, viuda de Franquelo. 
Le deseamos un pronto y total restableci-
miento. 
—El 22 del pasado tuvo lugar la vista de la 
L'ausa que por venta ilegal de medicinas se se-
guía á nuestro amigo don Mariano Alguacil. 
Después del interrogatorio de las partes y 
testigos, en el que mostró su habilidad el nota-
01e abogado defensor don justo García More-
no' el fiscal retiró la acusación, quedando por 
-4- ¿Dónde está LA FORTUNA? 
En calle Trinidad de Rojas, 36. 
4 
• 
Viernes 19 de Febrero 
La indicación del señor Palomo y la exqui-
sita amabilidad del Alcalde han hecho ascen-
der hasta el estrado la mesa destinada á los 
periodistas; nosotros acudimos á la sesión 
cuando ya había empezado y no hemos podi-
do disfrutar de las comodidades que nos de-
para esta nueva reforma. Otra vez será. 
Bajo el dosel de terciopelo guinda está el 
señor León Motta algo encorvado, con las 
manos juntas, absorto, paseando la mirada 
por los cuadros de tanto hombre ilustre que 
constituyeron nuestras mayores glorias en el 
pasado siglo. 
Ya está leida y aprobada el acta, con la ex-
clusiva disconformidad de don Francisco Ro-
jas Pareja, que envuelto en su gabán y con las 
manos en el interior de los bolsillos, perma-
nece inmóvil, haciendo girar la cabeza en sen-
tido negativo, cuando el Alcalde pregunta si 
se aprueba el acta. Ved aquí un concejal que, 
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fijándose en sus movimientos, parécenos que 
nada aprueba. 
Empieza á hablar el señor Palomo pidiendo 
se acuerde señalar para pastos el cerro de 
San Cristóbal y el de la Ciudad, pues repre-
senta una gran ventaja para los arrimadores 
del ganado que se sacrifica en el Matadero. 
Participa de esta misma opinión el señor 
León, añadiendo que esos terrenos los tienen 
en usufructo los arrendadores aunque tienen 
en descubierto sus anualidades; que los reque-
rirá al cumplimiento del pago y buscará for-
ma de rescindir el contrato para darles el des-
tino que el señor Palomo indica. Interviene 
el señor Cabrera España manifestando que le 
consta fueron derechos del Matadero esos te-
rrenos y que estuvieron destinados para pas-
tos, pero que entraban en ellos todos los 
ganados y por eso se vendieron. El Ayunta-
miento—dice el señor Palomo—no ha podido 
vender los referidos terrenos por no tener fa-
cultades para ello; y para evitar que paste 
ganado extraño, pnede nombrarse un guarda. 
Propongo además, para la mejor marcha en el 
régimen interior del Matadero, presten servi-
cio dos Veterinarios, pües en los días que hay 
mayor número de ganado que sacrificar, no se 
puede atender con gran escrúpulo á su reco-
nocimiento. El presidente se muestra confor-
me, y hecha una aclaración sobre esto por el 
señor Jiménez se acuerda que este servicio lo 
preste el Veterinario de semana como jefe, y 
otro Como auxiliar. 
Pide también el señor Palomo se haga una 
reparación en el camino vecinal que cruza la 
carretera de Campillos, donde ha ocurrido un 
accidente desagradable al carruaje de don 
Salvador Muñoz, que volcó resultando herida 
una caballería. El Alcalde le contesta que tiene 
conocimiento de ello y que ha dado las órde-
nes oportunas para que se haga enseguida i 
necesaria reparación. 
El señor Ramos Herrero pide se arregu. 
las calles de San Agustín y Boza que están f.n 
mal estado; ofreciendo complacerle el Aléale]11 
Vuelve el señor Palomo al uso de la palahr 
manifestando cuánto le ha complacido leer en 
el ^Heraldo» las declaraciones del señor León 
Motta con respecto al reparto vecinal anun-
ciando que si para el próximo año no puede 
eliminar el reparto abandonará la alcaldía. -
A esto tengo que decirle al señor presidente 
que si tuviera la seguridad de que en esa fe-
cha continuaría en el puesto que hoy ocupa 
no abordaría esta cuestión, y siendo así, yo 
encarezco al señor León dé orientaciones á 
esta minoría para llevar á cabo el que desapa-
rezca tan odioso impuesto; queremos conocer 
ese programa para discutirlo y presentar las 
enmiendas que creamos necesarias. El Alcal-
de ratifica sus declaraciones y dice que tiene 
hechos algunos preliminares del estudio y que 
la comisión que hay nombrada para buscar 
los sustitutivos dará á conocer el programa 
para que en el mes de Junio se halle esto re-
suelto. 
Se da lectura á un oficio del presidente de 
la Asociación de la Prensa pidiendo se dé el 
nombre de Calvo Plaza á una calle de nuestra 
ciudad. El señor Ramos Herrero apoya la pe-
tición, dedicando un sentido recuerdo á la 
memoria del ilustre compositor. En igual sen-
tido se expresa el Alcalde, acordándose sea 
la calle Laguna la que lleve el nombre d 
Calvo^laza. 
Se aprueban varias cuentas y termina 
jornada de hoy. 
AESE. 
L t e a V. el anuncio de la cubierta 
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C Que dónde hará usted sus impre-
sos ? En la imprenta de Francisco 
Ruiz, Campaneros, 2. 
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